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Era verdad que Rosa acababa de volverá 
su casa. Metióse en la cama y no puclo cou
r.iliar d ,roello, porque ante sus ojos desfila
han mil espléndidas visiones •emejanto• á 
la➔ tentaciones de los anacoretas, é imagi
nábase que •e hallaba en la cúspide de las 
grandeza•, ataviada lnjosamente, y ella que 
sirvió hasta entonces a los demás, serv,da 
por criados de magbifica librea. 

l>e ese modo su pobre madre . estaba al 
abrigo de todas las privaciones, y Anita, 
esa criat.nra tan carillosa y fiel, se converti
rla en sn doncella favorita, y asi •e acaba
ban las noches en qne apena• podía descan
sar, pensando en el die. siguiente, el cansan
cio y esas humillaciones que tanto la hacían 
sufrir. 

Recordaba, además, Rosa, que cuando le 
indicó que entre ambos se interponía un obs
táculo. el Marqués hizo un movimiento mal 
reprimirlo de cólera y de rebelié,n, por lo que 
¡,resumió que seria ,. un amo al que se iba á 
entregar, y no á un amante. Y Rosa no que
ría esto, decididamente no podia amarle, y 
era demasiado altiva para venderse, por muy 
grandes que fue•en las ventajas que pudiese 
ofrecerla. 

A eso de las ,eis rindióla el cansancio. á 
pesar de la febril excitación que la domina
ba 

I 
y quedóse dormida con un suello pesado 

y penoso, y á los pocos momentos solt.óse el 
resorte <lel de,pert.ador, y éate empezó su 
&CO!ltumbrado estrépito. 

I>~pertóse sobresaltada Anita, sentándo-
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~jo~~ la cama y estreg~-con fuerza los 

- ¡Tan pronto!-murmuró M d suelo. -n escon-

r¡u~:b::~fc::~!ª1::_~i:asiado cierta; tenia 
estrechez y dureza • ?ue no ?bstante su 
cómoda que la á 'l~rec1ala mas blanda y 
nifia! m s UJOsa de todas. ¡Pobre 

Obedeciendo la consigna saltó d 1 
y acercAndose á la de Ros~ e. a cama, 
brazo por el cuello 1 . , ' pnsó a ésta el 
mana pequella á la 'm~ mismo qu? una her• 
acendrado carillo I yor' y besandola con 

,,. ? , a preguntó: 
-e, iamos 
A la hora de ocurrir est R . 

presentaron en el Mer /' osa y Amta se 
L h ca o. 

a ermosa pescadera estaba 'lid . 
rosa, y la primera . pa a y OJt
al grupo d 1 cara que v1ó al acercarse 
la de Mera:d~• que pujaban los pecados fue 

. E] antiguo corredor la dirigió una mir d 
lllSo ente y sonrióse al mismo tiempo b ª1 a 
namente. ur o-

V 

No se había engallad 
.nes la lectora de I do en sus apreciacio-

. a con esa de Kerhoet 
mientras tanto se entretení . '_pues a en escnbtr la 
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larga carta á su amiga, hablaban recio en la 
habitación del Almirante. 

Como sabe ya el lector, esa habitación ha
llé.base precisamente debo.jo do la de la se
florita de compañia. 

Desde el día en que el Almirante reveló á. 
su esposa ol secreto de la sustitución, hallá
baso ésta en un estado de agitación imposi
ble de describir 

1 
habiendo dejado de ser ln. 

hermo!>& Valentina .que cruzaba en sus mag
níficos trenes por los paseos de Trouville, 
llamando la atención ,de todos, sin que na
die imaginase que en el fondo de su corazón 
existía la herida casi cicatrizada que la cau
sara el abandono de sn esposo. 

A la sazón no le quedaba nada y ha~ta ~-u 
hijo evitaba su presencia y no teni~ ru h1Ja 
ni marido, y esto hacia que estuviese ner
viosa, avergonzada, llena de terror, y su 
falta cala sobro su cabeza con todo su peso 
abrumándola, y en vano llea:aba basta el ex
tremo de quererse declarar en rebelión con
tra su destino. 

Quería entrañablemente á. su hija, á esa 
Marta, tan enfermiza durante su infancia y 
á. cuyo padre aborrecía I porque era un egoi.s
ta que"'Sólo pensaba en sus placeres mostrán
dose indiferente para todo lo demás, y ese 
carif\o convirtióse para Valentina en un 
refngio al que acudía con tanto me.y_?r an
helo, cuanto que la. desventurada n1fla no 
contab:i. con nadie que pudiese protegerla. 
Casi puede decirse que prefería la desh~
redada á la hija de quien se veía casi obh-
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g~da _á renegar," á su otro hijo, al feliz y pri
vilegiado que había entrado en la vida por 
l~ puerta grande de la elevada posición y la 
nque?.a. 

1\larta, á _la que rodeó de tantos cuidados 
y tanto canfto, no tenía ningún vinculo de 
parente~co con ella, ¡estaba robando el sitio 
que deb1a ocupar otra! 

¿De dón~e procerlla y en dónde la encon
tró ,el Almirante? ¿En quó lupanar ó cloaca? 
' Estos eran o~os tantos misterios que la 

Conde~a no pod1a resolver. tQué habiun he
cho _mien~:Rs tanto de su hiJa? . ft su h1Ja ocupaba el lugar rlc la nina tan 
lD. ~mtsento ~·endida, ¿ en qué manos habría 

l
c:u o i. emeJante crueldad en aquel hom
>ro era mcreíble! 

La ne~sidad de presentarse en sociedad 
Y ,de satisfacer las exigencias do ésta obli
gar~n la á ocultar sus ansiedades y angustias 
sufriendo los mas crueles dolores quemad 
alS'?na p~eda experimenLar. re 

.F.,I AJm1rante le ofreció un pacto para 
~~~~ n~-

Rei•c~dme el 1101111»-c ae t:ue.stro dn, 1. 
en rombio os entrcparé mi SCCffto. 111 tce, y 

Pá.ero, ¿_quó ~aJer habría cedido de!!de lne
go esa 1mpe~1osa voluntad, á esa orden? i' Por quó quena conocor al hombre q . . 
e había deshonrado destruyó al ue s1 no 

felicidad y pert bó' . menos su 
• - • 1 • ~r para s1em1,re una exis
~nc1a tan env1d1able? 

?Para quó? Paro exponer su v'd 
duelo en el que Yalcntiua e . i a en un .. re1a quo todai 
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las probabilidades de éxito serian en favor 
del culpa.ble? ¿Poclia prestarse con su de
lación á que tuviese ese desenlace fatal una 
querella u1evitable? 

Durante muchos días luchó en vano para 
salir del abismo en que había caído, y en 
sus noches de insomnio figurósela ver é. su 
hija, la que tal vez la llama.be. en su socorro 
tendiéndola los brazos como un náufrago 
que !ne ha con la furia de las olas, y al fin 
desaparece entre ellas. 

En esos momentos creía que iba é. volver
se loca, ¿qué la unportaba. todo lo demás? 
¿Y el Duque? . 

Le aborrecía con toda su alma, y s1 hu
biese podido herirle con un golpe mor~l en 
los instantes en que sufria esas horribles 
torturas, habría.lo hecho sin vacilar lo más 
mínimo. 

i Y el Almirante? 
Habíale amado con pasión derramando lá

grimas de sangre por la. indigna traición d~ 
que se hiciera culpable para con él. Pero, ¿a 
la sazón no era su peor y más cruel ene-
migo? · .. 

Su belleza cambió y se convirtió en la 
muda estatua del dolor, y al verla dijéras_e 
que era un alma en pena en la que se h
bra.ba rudo combate de remordimientos ó re
cuerdos. 

Benita. é. pesar de sus ca.riftosas exhorta
ciones no consiguió que su señora abando-, . 
nasa sn feroz mutismo. 

En la aparÍencia el Almirante pasaba in-
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diferente al lado de la mujer de quien ni 
una sola emoción se. le es?apaba., y cuyas 
pulsac1o_nes, po~ decirlo as,, repercu tian en 
éL S,gmó rec1b1endo á sus amigos, invitán
doles á. dar_ paseos por el mar en su yaeht, 
que se deslizaba sobre las aguas con la li
gereza de la gaviota., aceptaba todas las in
vitaciones, y al parecer era el hombre más 
tranquilo é indiferente de la tierra. 

Mostrábnse muy reservado, hablaba. poco 
y vivía. con modesta sencillez, siéndole más 
filcil que é. otro cualquiera disimular sus 
verdaderas impresiones, dadas las condicio
nes de su carácter. 

Una noche, la. misma. en que Marta escri
bió su carta, retiróse el Almirante mas tem
prano que otras veces é. su cuarto, y alli en 
la. soledad desapareció la careta tras la que 
se ocultaba., y el hombre tal cual era apare
ció al natural. 

El rostro generalmente unpasible del con
de de Kerhoet reveló profundas angustias; 
la muerte de su amigo el doctor Monte! ha
bíale unpresionado mucho y tenía siempre 
presentes en la. memoria los reproches de 
aquel hombre tan honrado como digno. 
Monte! fue la. prunera víctima. de sus resen
timientos, y no podía tener la. menor duda 
acerca de que el remorduniento había abre
viado la vida de un hombre de conciencia. 
tan sensible y delicada. 

¿Qué seria. de aquella encantadora joven 
de la. 'JUe Jorge había hecho el retrato? 

Quiso acabar de una vez, porque las car-
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tas de Florencia. Carpiquel eran cada vez 
más apremiantes y á ellas debiase su re-
greso. 

Hacía veinte al\os que esperaba llegase el 
momento psicológico para cerriu: aquella era 
sombría de venganza y d_e castigo .. ¿Acas? 
no había sido éste demasiado excesivo? S11 

en cuanto á la mujer infiel; pero tenia que 
castigar aún al otro, al ladrón de su honor, 
y quería á. todo trance saber quién era. 

Dió 1.mas cuantas vueltas por su cuarto 
vacilando aún y abriendo un cajón de la 
mesa sacó un revólver, verdadera alhaja de 
gran precio, 1>robó los gatillo;i y m~elles 
para adquirir la seguri?ad ?e que. ~nc1ona
ba bien y con extraordmana prec1s1ón. 

En el momento en que se disponía. á. guar
darle en el bolsillo oyó un ruido de pasos 
acompañado del roce de la seda. en el ,;uelo, 
en el corredor inmediato, y de~pués dar tí
midamente dos golpecitos en la puerta. 

Dejó el revólver sobre la mesa y esperó. 
Llamaron otra vez y entonces levantóse y 
fue á abrir. 

Bízolo y se encontró cara á cara con la 
Condesa que, no teniendo apenas fuerzas 
para sostenerse, apoyába:-;e en el marco de 
la puerta. 

Llevaba el cabello en desorden, estaba 
demacrada y arrebujál.,ase, más que otra 
cosa, en su peinador de seda. gri.~ con man-
ga corta.. . . 

Sin demr una palabra cogi61a el Almirante 
de la. mano ;> obligóla. á que so sent-asc. 
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. :-Tengo que hablaros, ¿queréis oirme?
<hJo con acento seco. 

-No ten_go ningún inconveniente. 
Era_la primera. vez que desde que empezó 

su tácita :1eparao1ón hallábanse rennidos los 
dos espos~s en una misma habitación. 

El Almirante se quedó en pie ante su es
posa. 

-Hablad,-dijo con acento frío. 
-Es_to no es vivir,-balbució la Condesa 

no pud1énd~so doininar más.-¡Va.ldria más 
que me hubiese ~uerto antes que sufrir es
tas _torturas! BaJo las formas de la. más im
pasible cortesía. sois un hombre tan cruel 
qu_e dudo se encuentre otro igual. ·Xo te~ 
né1s corazón! 

1 

El Almirante no se inmutó. 
-Continuad,-dijo. 

. -:-He co~etid? una falta, lo sé,-siguió 
d1c1endo \ alcntina con mayor violencia,
fue nua locura y por ella. me desprecio. Es
t~ba. sola, enferma, no quiero defenderme 
ni excusarme! ¡ No, lo juro por Dios! Pero si 
due habría r_es<;mtado mi culpa con una vida 

e arrepent;m1e~to y de sumisión inque
bran~ble. No se, no puedo deciros lo que 
habría dado porque entre nosotros existiese 
una franca reconciliación, para merecer y 
obt~ner vuestro perdón I y reconquistar ese 
ca1:~o cuya perdida lloré con tanta desespe
rac10n. Ignoraba que os hubie~eis vengado 
de una. manera tan cruel, porque realmenfo 
lo es lo que estái:-i haciendo. 

-¿Lo creó~ así? 
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-Sí, y por eso vine. Durante muchos 
al\os os amé, mas ahora creo que os abo• 
rrezco. Hngé.is lo que queráis, hay un amor 
en el corazón de la muJer que 11adie es ca• 
paz de arrancar, y e•e e• el amor de m~dre, 
al que ningún otro puede reempl~zar ni bo
rrar. Es el amor que profesamos a nuestros 
hijos. ¡Qniero é. mi hija! 

-Buscadla. 
-La quiero y la tendré por tonos los me· 

dios aun cuando tuviera que mat.aro:; para 
arra~caroR una confesión. 

--¡lle amenazáis! 
El revólver estaba al alcance de la mano 

do la Condesa, que le cogió y apuntó é. su 
esposo. 1 -)Iatadme,-dijo éste sin pestal\ear o 
mas minimo. . 

Bajó la Condeaa la mano y tiró el revol• 
ver sobre la mesa. . 

-¡Xo! ¡Xo puedo! Cuand? estoy leJOS y 
no os veo soy fuerte; pero viéndoos no pue· 
do odiaros, ¡estoy loca! ¡Pierdo la cabeza! 
¡Xo sé lo que va é. ser de mi! ¡Tenedme com• 
pasión, Jacobo! 

De ans ojos ardientes escapóse un torren• 
te de lagrimas, y cayendo de rodillas ante 
su esp0so rodeóle la cintnra con •u• brazos 
medio dormidos. 

Levantóla el Almirante con mucha dul• 
zura y en sus ojos, que la Condesa mira)"' 
fijamente para leer en ellos su seutenma, 
vu',,e brillar repentino fulgor •1ue desapare• 
ció en seguida. 
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¿Era de. amor 6 de compasión? 
Por un rnstante creyó Valentina que iba 

a cederá sus súplicas. 
-Sentáos, -dijo el conde de Kerhoet con 

voz temblorosa. 
-;.~le rechazáis? 
Arrastró el Conde 'lJla sílla y se sentó á 

su lado. 
-E~cuc~adme á mi ahora, •-dijo. 
Ha01a vern t.e anos, desde que pasaron p·,m 

ella a<¡uellos días tan ven~nrosos que n~ Je 
había oiclo expresar.e con esa vo~ 'l ue se los 
recordó. 

-Deseo que comprendáis bien lo que ten• 
go qlle decir.os, Valentina, me conmueve ol 
bac-:r?s sufrir ta?to y sé cuan grande es el 
suplicio que ~st/t.19 sufriPndo. X o puedo, sin 
embargo, evitarlo, por<Jne los hombres en
t1en~en el hon?r á s~ manera, y yo antes no 
hab~a enroJemdo m tenido que bajar ante 
nad1_e la cabeza, y no quiero que en adelan• 
~ nrnguno qu': me codee pueda reirse de mi 
o burlarse á mis espaldas. Decidme de una 
vez el nombre del que fue vuestro amante 
{ acabe~os; dejadme obrar con entera li• 

e_rtad, •~o creeré que es a él á quien que
ró1s prot':Jer y que vuestras protestas son 
una mentira. 

-¡ E:rigis de mi que cometa una infamia• 
-No, es una. expiación. · 
- No puedo obedeceros. 

, ;-Sois libre y podéis hacer lo qne ,1ue-
ra1s. 

-)ioriré. 
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-Suele decirse con mucha frecuencia, y 
no obstante, se vive. 

-¡Tened compasión de mí, Jacobol 
-Haced lo que os pido. . 
Extendió otra vez Valent1na el brazo ha-

cia. el rewólver. . . 
-Esta vez seré yo quien me mate,-d1JO 

á. su marido. 
El Conde no replicó nada más que tres 

palabra•: 
-¿Y vuestra hija? 
Inclinó Valentina la cabeza y ocul~ó el 

rostro entre las manos, y al ver el Almuan
te que 1,. través de sus dedos filtrá.banse al
gunas lágrimas, acercóse: 

-Valentina,-la dijo con mucha dulzura., 
con ese tono propi? de los amantes cuando 
suplican. - Si te pidiese .ese nombre como 
una prueba. de confianza o tal vez de temu
"', porque mientras ese hombre se ~resente 
ante mís ojos como un recuerdo, qruzas como 
una amenaza, no puedo perdonarte, ¿te.ne
garlas? Si _te dijese !}Ue desde hace vemte 
años sufro 1ndescnptibles torturas, un mar
tirio que no tiene igual, que padecí todos 
los tormentos del pesar y de los celo~, que 
son los peores, y const1t1;1,:en el. mas te
rrihle de los males, qué dirías? Si me de~
terré voluntariamente para no ver á. ese ~
sera ble que causó tu desgracia. y la mia, 
y para acabar de una vez, te dué que no 
puedo volver a tu. lado, y ~i en.lugar de 
amenazarte te suplicase, ¿que barias? 

-¿ Y qué podría i..cg..ros untonce;;?-rcs-
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pondió la Condesa centelleándola los ojos á 
impulsos de la embriaguez del amor. 

-¡Habla! 
-¡Es que no quiero que expongáis inú-

tilmente vuestra vida! 
-¡No tengas miedo! 
-¡No puedo más! ¡Que suceda lo que Dios 

quiera! Dadme papel y pluma. 
-Ahí los ten.lis. 
En el instante en que iba á. ponerse á. es

cribir, detú vose la Condesa. 
-¿Me devolveréis mi hija? 
-Os lo prometo. Dentro de algunos días 

os acompall.aré á donde está, no puedo ha
cerlo ahora porque para terminar este asun
to necesito algún tiempo y quiero estar se
guro de vuestro silencio. 

-Ese asunto ... ¿será un desafío? 
-Puede que si. 
-¡Y si os matan? 
-Trediou, en el que podéis tener tanta 

~on:fianz_a. como conmigo, os entregará. mis 
mstrucc1ones con todos los detalles nece
sarios. 

-¿Y por qué no olvidar, Jacobo? ... 
-¡Es imposible! 
- ¡ Qué sea lo que queráis! 
Escribió rápidamente un nombre en el pa

pel y se lo presentó al conde de Kerhoet. 
-¡Ronévres!-dijo éste con mucha frial

dad.-Debía ser él porque me lo figuraba. 
Dobló el papel y lo guardó en su cartera. 
-.Ahora hablemos,-dijo.-Os doy las 

graC1as por lo que hicisteis, y deseo que no 
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digáis nada de lo que acaba de ocurrir á 
nadie. 

-A nadie. 
-En adelante no cambiaréis en lo más 

mínimo la vida que hoy lle,áis. 
-Asilo haré. 
-No diréis ni una palabra ni haréis un 

gesto que pueda. servir de aviso al D_uque .. 
-Os obedeceré sin vacilar. Mas Dios qu1e• 

ra que tant.a. obstinación no os traiga alguna 
desgracia é. vos ... ó á mí. 

-Tranquiliztl'os, no sucederé. nada.. 
-/. Y mi hija.? Habladme de ella, ¿en dón• 

de está? 
-En seguridad. 
-¿De qué modo se crió y edueó? 
-Como una hijo. del pueblo. 
-1,Es pobre? 
-Sí, Jo es; pero soporta. con mucho áni• 

roo su pobreza. 
-Habréis vela.do por ella. 
-Menos de lo que debí hacerlo; sin em• 

be.rgo, no le. abandoné. 
-1,Y qué hace? . 
-Trabe.je. para ganarse la vida. 
-¡Pobre hija ~a!¿ Y con quién es_t_á? 
-Con una mn¡er que cree que es h1¡a sn• 

ye. y á la qne ella cree su madre. Esa mujer 
ignora. Jo mismo que vos el trato qne yo hice 
con otra, y es, por tanto, inocente de lo que 
haya podido suceder. El único culpa.ble fui 
vo , contó con el auxilio de dos cómplices. 
Ambos murieron ya hace tiempo. 

-Decidme, Jacobo, ¿y cómo es esa. niña? 
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-Muy hermosa. 
-¡Ah! 
-Si, tan hermoso. como lo eráis vos cuan-

do ella nació. 
-/. Y podré verla.? 
-Muy pronto. 
-1, Y podré tenerla. á mi lado? 
-Lo mismo _que á la otra; podréis obrar 

como os aconse¡e ~estro corazón, y hasta, 
s1 se os anto¡a, decirle. qne sois su madre. 

-¡Ah! ¡Sois grande y generoso!-mnr
mnró la. Condesa.-¡ Qué bueno sois! 

-Creo que antes lo era., pero por ~uestra 
culpa me volví malo y rencoroso. 

-¡No he sido culpable! 
-Si, le¡, fuistéis al destruir la felicidad 

más grande que puede encontrarse bajo la 
capa del cielo. 

-¿Llegará un día en que podáis perdo
n~rme, Jacob~?-murmuró la Condesa po• 
méndose en pie y cogiéndole une. mano. 

El Almirante volvió la caro. á otro lado. 
-¿ No es perdonaros el devolveros vues

tra hija.?-contestó en voz muy baja. 
_No quería ver aquellos ojos negros que le 

":iraban con tenaz insist..ncia. y que le fas
cmaban. 

Apoderé.base de él por momentos crecien
te emoción al sentir que sobre su mano tem• 
blaban los mórbidos brazos de aquella. mujer 
é. la que amara nn día. con tanta pasión, que 
hnyó de su lado dt'spués de saber que era. 
culpable_ por temor á cederá un arranque de 
clemene,a, que habría. considerado toda. la. 
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vida como una-deshonra y una cobardía. 
No babia concluido aún todo, y le lneda

ba una parte de su penosa tarea po~ iacer. 
-Separémonos,-dijo á Yalentma,-;--Y 

tened ánimo, porque dentro de pocos dins 
váis á ser dichosa, 6 al menos ast lo espero! 
y en cuanlo á mí, volvere á emprender tm 
vida errante. 

-¡Jacobo! 
-·Adiós! ºó 
A~ercóse el Conde á la puerta y la ab:1 . 
De )ron to recobró su aire altanero y la im
sibi\idad de su rostro impen~tr9:ble .. y ~1 

:rle Yalentina salió de la habitación mch-
nando la cabeza. fi 

Qoedóse solo el Conde, exh~ló;Un pro un
do sos iro y murmuró entre dientes el nom
bre del D~que, tendiéndose luego en su lo
cho colocado frente por frente del retrato do 
la Condesa. · d 

A los pocos minutos qnedóse domu o con 
el sueflo tranquilo del soldado valeroso en la 
víspera de la batalla. 

YI 

Al presentarse Rosa Godin en la subasta 
no la dijo nada Meroud, limitándos_e á dar 
vueltas á su alrededor como un cunoso pu. 
diese hacerlo en un escaparate, pero espe 

" 
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raudo á. que llegase la horo. del abordaje 
quiso empozar las l1ostilidades por otro lado: 

Observólo In m11dro Hrejot y dijo á sns 
companora~: 

-Estoy segura de que el pillastre quiere 
asesinar á esas infelices. 

Lo cierto ora que existía una guerra decla
ro da y sin cuartel que reveJnba una odiosa 
cobardía por parte do Meraud, y que si bien 
muchas perqonns se habían ªP.ercibido de 
ello, en C'.ambio Rosa no se fiJó, sin duda 
porque era la historia tnn antigua, que su~ 
principios estaban envueltos en tinieblas. 

Mientras duró esa lucha, que Ho a atri
buía á sus discusiones y rivalidades cou OJa
ra la Pintada, y que sostuvo sin cejar cre
yendo que a,;í ncabarin mái:i pronto quizás 
las vendedoras del lfercndo dividiéronse e~ 
dos partidos. 

La reina del Mercado tenía su11 partida
rias y sus enemiga:; 1 empero es preciso con
fe~ar que de su parte estaban las simpatías 
del mayor número, y contaba, además con 
la serenidad con que recibía los atnque; y el 
buen humor con que los rechazaba, perma
neciendo i;iempre impMible como si el dine
ro no tuviet;e ningún valor á ~us ojos. 

-Como siga mucho tiempo esa marcha, 
pronto llegará nl fondo do) saco,-decíanse 
unos á. otros lo amigos de .Meraud. 

-La lucha es imposible) porque Meraud 
es fuerte. pero ... la~ Godin ... 

Al oir esto enfureciase ]a. buena sefiora 
Brejot, y echaba C:,pwnarajos de 111hia al 

i 
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e. decirle á Mere.ud todo lo 
ver qne no Pf~ 1 loca. pare. darle as! su 
que se_ le. ven e. e. > se la agolpaba. a le. ca.
merecido, Y la. san~":edondae mejillas. 
beza. coh,reand\~~ante que Meraud se acer-

Suced1ó, no O allí al puesto de la Bre-
có dando vueltas por . ermitió lt. le. buena. 
. ot y esta. circun•tanc1a. p • 
~ujer desce.rgar 811 1~ra::nbacéis!-le dijo 

-¡Está de~nte Janrlo le vió á dos pe.-
de buena• á prim~;;: e decente! ¡Cómo si en 
so• del puesto.h, bie~e sitio para que todos 
el :IIercado no u l n, · Qué e• lo que os 
pudiesen ganarseé~ pa ~; mueran de ham-

roponéis? ¿Quer is __ que 

Lre la madre Y ~~ hinJª710 qne no os importa! 
·No os met .. 1s e d . os -, . tre.tase e m1 ya Os ·uro que s1 88 ó ' -¡ J d 1 viejo ce.mastr n.-habrla cruza o a ce.re., d 
. 1 h orada. pesca era. d replicó e. o ~ uélS. tanto ma re 

B hl •No os so,oq ' · 
-¡ a . ' d dar algo! No os a.puré1S, 

Brejot, que ohs pu:,.: guapas como esa no se 
que mucha.e as 

nunca. de hambre. mueren 
-Ni os da. vergüdenza. . más que de esa 

Si no me he e morir e.do 
enfermeda'1, paréceme que estoy e.segur 

por cien ~os. 1 mundo sabe lo que 
-Si, .. ª4~~ tBod~ et volviendo á. la. carga. 
· iliJO• ~u d · a01s ,- 1 mullos de las emas ,-

animada. por os ~?'" pero limpiaros, que ese 
y lo que osprohp_on is, re. vuestro hocico; ¡so 
pájaro no se izo pe. 
tití! ¡Ca.ma,trón! uró u d -·Tití! 

·T·t·•-murm w.ere.u . ' -, 11. 
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Este epíteto le molestó mucho y todas la• 
pescaderas echilr,1nse á reir repitiéndolo, por 
lo que comprendió el ex corredor que all! no 
estaba de su parte la venta.je. y se retiró pru
dentemente. 

Una vez instalada Rosa en su puesto en
tregóse á sus tristes cavilaciones compren
diendo cuanta razón tenla al temer que, á 
seguir de esa manera, pronto desaparecerían 
sus escasos ahorros, viéndose reducidas a tal 
mi•eria, que tendr!an que ponerse á servir en 
casa de otros pescaderos. 

La Pintada ofrecla sus géneros á precios 
muy bajos y perdiondo dinero, y as! lo hizo 
obedeciendo las órdenes de Meraud. 

La parroquia de Rosa no desertó en los 
primeros momentos, mas esas complacencias 
se pagan más pronto ó más tarde y no faltó 
quien la dijese que aqnel precio pronto aca
barla. 

A eso de la una y después de almorzar 
bien el ex corredor se presentó en el Merca
do a dar su paseito acostumbrado en compa
llia. de su inseparable, de sn sombra., el co
merciante de salazones. Proponlase conse
guir su ohjeto al hacer eso, y antes de acer
Cllrse á. la pescadería dió una vuelta por el 
pabellón de la. caza. 

Des<le el pabellón de la volatería pasaron 
al de la.s verduras, en el que se extasiaron 
ante los montones de coles, judías verdes, 
zana.horas, guisantes y brécoles, que contri
LuiRn con sus variado$ colores á que el cen
junto semejase al inmenso cuadro de Natura-
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leza muerta, pintado por un artista admi
rable. 

Llegaron é. las ce.rnecerias y allí sintió Me-
raud c¡ue apoyaban pesadamente la mano en 
su hombro deteniéndole. La mano era la de 
Ladurin, que estaba partiendo media vaca, 
dándole una lección práctica é. su hermano 
Renato, y colgaba después, sin visible es
fuerzo, los enormes pedazos en los brull.idos 
ganchos. 

-Según tengo entendido,-dijo con voz 
rud&,-vuestra revendedor& hace una com
petencia desastrosa á las Godin. No se haula 
de otra cosa en las pescaderías. ¡Sin duda 
quer~i• arruinarlas! ¡ Valiente granuja sois! 

-¿Y por qué?-replicó ::l!eraud con tono 
jovial.-¿ 1fo es cada uno duello de hacer lo 
c¡ue le dé la gana? 

-¡Libre! ¡Ya lo creo que Jo sois! Pero, 
¿de qué os sirve el hacer dall._o? ¿ ~º~':réis 
mejor que hoy cuan~o teugá1S veint1cin~o 
luises más en el bolsillo? Y después tenéi. 
vuestro plan, creéis que nadie lo sabe y todo 
el mundo lo presume; vais tras de la chica. 

-¿Y vo•? 
-¿Yo? No digo que no; pero al menos tra• 

to de hacer Jo que las personas honradas. 
-¿Por buen camino? 
-¿Y por qué no? 
Eohóse Meraud á reir, y mirando de pies 

á rJllieza al <'arnicero, encaróse con el co
mercian te rle •ala zonM diciendole: 

-;),o te parcee
1 
Luis, que harían una bne

na pareja? La chica es guapa, y de éste no 
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~Qay que decir. ¡La se_i'iom Laduriu ! ¡Peste! 
1 ué _buena para detra, ele! mostrador ami
go , s1 es que pe~s~is estableceros algi;n día! 
~Pro 68 muy peligroso casarse con una mu
Jeár. COD?o _Ro_sa: y o~ aconsejo que no lo La
g 18 , ';! siquiera lo mtentéis. 

A Nicolás Meraud solia ir~ele la lengua 
con mucha frecu_encía., pero en aquel instan
te callóse. La lll.l.rada ')Ue le dirigió Ladurin 
fue tan amenazadora, que le inspiró miedo. 

El ~x corredo_r era muy robusto, pero com
r•nd16 que sena poco ventajo•o para él me
e ir las fuerzas con el Goliat del Mer d S 
Pa Ó I 

ca o. e-
r se a gunos pasos y á cierta d. t . 

murmuró: ' 1s anc1& 

-Si sabeis. his,torias, también las saben 
los z1más, y ~l mas adelante 08 gasta oirlas 
no ª. tará qu1E:n se.encargue de contároslas. 
Lad G Y qué h1Stonas son esas?- respondió 

urm dando un salto sin soltar la r 
goda. cuchilla y acercándola á la giun 't" 
de Mera1;d_ roi:no si quisiese degollar];_gan ª 
¡, -;-,Eh. ,Cuidado con esas bromM!-bal-

nct~ - ¡Separad ese cuchillo! Otro día 
::nhi~~~:~téis tan acalorado, os contaré 

A Ladurin hlzole reir con toda su alma el 
rostro asustado ~el ex corredor. 

-:Vuestras h1Storias no me un· porta 
commo d.. n un 

t 
,- IJO,-y podéis ir á contarlas á 

o raparte. 
-Eso es lo que pie h r '·is. nso acer 1 no os apu-

Internáronse los dos primos entre las man-
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alta como una. bota, y no quisiera ca.usarla 
ningún disgusto. . 

-· Conque si! ¿ Y os para darme alegnas 

1w.ra 110 quo yeni;;: a.qui o. contarme todas esas 
historia-;? . 

-Nunca. está demás un buen conseJO. 
-¿ Paro. que encima hagáis que suban los 

góneros más de lo que valen? . 
-E~o es comerciar; ¿por qué no me qme

res bncer caso? Pong~monos de acue!do. 
-:Rs imposib)e, m1 ma~re no qmere de 

ningún modo¡ bien lo sabéis. 
-¿ Tanto me odia? 
-No lo sé{¡, punto fijo, más estoy segura 

de que no os quiere. 
-Hace muy mal. 
-¿Porqué? .. 
-.Porque 'Sólo tongo buenos ~entlm1entos 

para. ella. . 
-Es una. mujer honrada., y si como decis, 

os aborrece es sefial que lo merecéis. 
-Y tú, Íiosa, ¿piensas lo mismo que tu 

madre? 
-Creo que no no~_queréis much~ cuando 

tanto dar10 no;; esta1s haciendo. No só por 
qué siendo tan grande el Mercado os e;:;tor
liamos tau to. Cuando ha.yáis consegui,lo que 
110s quedemos sin un céntimo, ¿seréis más 
rico? 

-No me comprendes, es que, por el con-
trario, yo quisiera. enriqueceros. 

-¡Puede! 
-¡Palabra. de que es así! 
-Pero, ¿qué ea lo que os proponéis? 
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-E'! muy largo para expresarlo aquí don
de hay muchas orejas que escuchan -con
test.ó l\Ieraud dirigiendo una. mirada l 1a J30-
che1: y á 1a Brejot, que 110 le perdían de vis
~ ni~ 1;1-omento¡-pero si quieres no tengo 
nm~un mconvemente en decírtelo todo en 
tu casa de paso qua voy á hablar dos pala
bras con tu vecina. 

-No os servi_rá. eso de nada, porque os 
prevengo que m1 ma~re está en Argenteuil. 

-Lo sé,-respond1ó .Meraud -en casa de 
lo:i Ruguenel. Segúa parece exi:te entre am
bos una amistad como ha.y pocas. 

-Si, somos amigos. 
-Estoy seguro,-dijo )Ieraud bajando la 

voz ,-de que si la. contase á la. madre Ra.
guenel, ella que es tan recta. en todo lo que 
vi anoche... ' 

-¡Y bien! ¿qué? 
-Que habría un escándalo. 
-Hacedlo. 
-Soy i~<:8paz, ¿me. tomáis por un poli-

zonte?-d1J.º contonea.ndo~e,-tengo ojoi 
para ver yo1dos para escuchar; pero sin em
bargo, cnando llega la oca:,ión sé c~llarme. 

-Como <1neráis. 
-¿De modo que esta noche?-pregnntó 

Nicolás mostrándose muy ama.ble y lleno de 
complacencia. 

-Si queréis. 
-{._No me darás un plantón? 
-No, áno ser que ocurra algo imprevisto. 
-Si salieses, por ejemplo,-observó Me-

raud maliciosamente. 
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-x~o tengo que salir. 
-¿Estás segura? 
-¡SegurísimB ! 
Como muestras de su alegria dió :Meraud 

un pul\etazo en el hombro nl comerciante de 
salazones, quo estaba muy entretenido ha
blando con Anito y que se tnmbaleó, faltón
dolo muy poco para caer al recibir el em
pujón. 

-¡ Qué bonito eros !-masculló entre dien-
tes el primo. 

-Vámonos. 
Llegaron ó. ln calle y Nicolás se paró. 
-Ahí tienes, viejo, lo que se consigue con 

perseverancia. Ven, quo te pago una copa 
en cass de Vnsin. ¡Se humaniza, hombre, se 
humaniza y hace tratable! 

-¡Pillastre!-murmnró su primo.-¡Tie
nes tan poca. mor l. .. 

-¡Le. moral! Cróeme, Luis, no hay que 
darle vuelta1,¡ no he.y como ol placer antes, 
ahora y después. Yente lt. cas:i. de Vnsin. 

-Pero, ¿y la madre? ... 
-¡Bnh! ¿Acaso so sabe nunca con seguri-

dnd? No me hables do eso porque me empa
cha ¡ si se pensase en esas Lontcrías, ¿á 
quién se dirigirla uno entre el montón? 

Hipólito, e1 mozo de cordel, que volvía do 
un recado con el dinero para Rosa, se cruzó 
con los do~ .Memud que se dirigian á la calle 
de Mondetour. 

Luis se puso al fin al mismo diapasón que 
su primo, y ambos reianse á mandíbula ba
tiente! 
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1\. Ripólito llamólo la atención tanta ale-
gria. ' 

-¿ Quó es lo que lo pasará á ose granuja? 
Goz~ Pº!tSando on_ol dafi.o que hace. 

Hipólito se equivocaba; Nicolás Meraud 
n_o so alegraba del da.lío quo ha.bía hecho 
smo del que esperaba hacer. ' 

Del~nte de su perseguidor conservó Rosa. 
su altiva tmnquilidacl; pero en el fondo es
taba tan descontenta do sí mismo como de 
los. demás, al.ver que so hablan enterado de 
la imprudencia que cometió. 

¿Qn~ sncederfa si Meraud hablaba? ·Qué 
pensar1an? ¿Cómo se interpretnria. ose ;aseo 
por los Campos Eliseos en compnliia de eso 
~nrqu~, cuya tnrjeta arrojó á la cara de 

ara, J sn regreso en coche? Era cierto ue 
tenia mucho_s amigos; pero, ¿ qnó dirían \s
tos? Era fácil _que el escándalo se propagase 
con tanta rap1do7. como si se tratase de un 
reguero de pólvora, y la madre Raguonel 
tarda!"Ía muy poco en enterarse Je todo Jo 
ocumdo. 

La n:-adre del pasante, como suelo suce
derles a. muchas do su clnso, era tan severa 
ron los demás como con ello. misma, y tra
tándose do In moral no gastaba bromas al 
mod~ 4?ª lo hac!a N~_olós :Moraud. ' 

.:-,Dios de Dios! Si hubiese tenido una 
h1Ja,-s0Ua decir algunas veces -y á ésta 
le_pasara a!go, no habría sidod;lasquead
m1to_n las circunstancias atenuantes, las 611• 

gestiones de una gran población, las debili
dades del corazón, Y otras charlatanerlas 
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con las que se quiere excusar la caída de una 
mujer. , 

En vez do eso, ¡qué recepción habr1a ei!-
perado á la desdichada en la casa materna! 
¡Qué sermón! ¡'l'odo ol mundo, hasta los ex
trai'los habrían temblado! 

Ros~ no era su hija, y, no obstan te, tem
bló temiendo que llegase á oídos de la hor
tel;na el rumor de lo que había,_y lo temía 
más que si se tratase de su propia madre. 

En el primer momento y deslumbrada por 
la sorpresa, creyó neciamente en aquella 
tentación y vnciló, ¡era t~n seductora. 1~ 
perspectiva! ¡Marquesa! ¡~1ca! ¡Su madre a 
cubierto de todas las penalidades por las que 
á la sazón pa:;aba sin te.mor nada y teniendo 
asegurado el venturoso porvenir! 

Aquello no era más que una humareda que 
se disipó en seguida, y Rosa tardó muy poco 
en dominar esa pasajera embriaguez. 

Lo que desde luego la atraía más hacia el 
:Marqués era el rle:;eo de sabor, porque creyó 
que la iba á revelar algún misterio descono
cido, la historia de su padre tal vez. 

En ol momento en quo se prc' entó el Mar
qués, el primer pensamiento que ~e la ocu
rrió fue el de que iba ti, levantar;;e ante ella. 
una punta del velo que cubría el pasado, y 
de la ent.revista sólo sacó una nueva decep
ción. 

El Marqués lo. indicé que la amaba, que 
estaba prendado de ella como Ladurin, Ra.
guenel 6 sus conocidos, y de eso habíase 
bastia.do ya. 
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No i,;e parecía Rosa. á e~as jovencitas á las 
que rodean solícitos cuidados de madres ó 
de ayas, y á cuyos oirlos jamás Uegó la pa
labra a1!1~r, y <1t1e por lo mismo esperaban 
con ansia extrema el momento de oirla. e~ 
nociala de antiguo bajo todas sus formas y 
preciso es confesarlo, estaba. cansada, sentía. 
como hastío cada vez que la hablaban del 
amor. 

De todos cuantos la. rodeaban adulándola. 
á. quien tenia en mejor concepto era á Pedr~ 
R:iguenel, al que conceptuaba mejor que 
los demás, conservando muy buenos recuer
dos de él. 

~o sin alegría recordaba la ei;cena del 
huerto y las confesiones que allí escuchara 
y á veces también presentábase ante su me~ 
moría el rostro de Ladurin, ne ese hombre 
que se mostraba tan sumiso con ella, y su 
recuerd~ luchaba. c?ntra el de Pedro, pero 
éste tema el prestigio de su traje elegancia. 
é instrucción. ' 

Y sin embargo, el carnicero expresábase 
con instintiva. delicadeza. y con campestre 
poesía. 

-Me hubiera gusta.do mucho vivir en 
vuestros valles.-decía á veces é. la joven 
cua~do la hablaba de su posición,-y 

0

hacer 
In _vid~. de los_ grandes ganaderos, ¡si ;;apie
se1s cuanto pienso en ello y qué dichoso .se
ria si lo consigniese! Esa. es la Yerdadera · 
existen~ia libre, rústica y sin trabas. Por 
desgracia._ D? hay que pen~arlo siquiera, 
falta. lo prmc1pal I que es el dmero. 
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Ladurin apreciaba las cosas con elevadas 
miras. 

-Prefiero una gran tienda á una granja. 
peqneliita ¡ pero, á la verdad, me gust.aría 
más una granja grande que una tienda, ¡no 
puedo acostumbrarme á vegetar, sefiorita 
Rosa! 

Y mirando amorosamente con rasgarlo1'1 y 
expresivos ojos azules ó. la joven, afladia: 

- ¡Por desgracia no se hace todo lo que 
se quiere! 

Lo quo hubiera colmado todos los deseos 
de Ladurin, habría sirio el poseer en Xor
mancHa y en el fondo de su~ valles, por In. 
parte de Beuoron ó de Victot, uno de eso::1 
antiguos y sólidos castillos que existen alli, 
restos de los buenos tiempos en que á. los 
nobles sefiores agradaba la aislada vida. del 
campo. 

¡ Qué ñesta más perfecta teniendo á. su la
do una mujer tan hacendosa como la. linda 
pescadera! 

De cerca impresionó á. Rosa el Marqués, 
pero de lejos esa impresión borrábase para 
no dejar más que el recuerdo de las contra
riedades que debían resultar de esa entre
vista misterio-,o. cuyas consecuencias no ha
bía calculado bien. 

El cariño de Rosa o,:cilaba. entre Pedro 
Ragnenel y Ladurin, sin .fijarse en ninguno 
de los do5 1 porque ni el uno ni el otro reali
zaba su ideal, mac; ;,clónde encontrarlo? 

Lo primero que hizo cuando entró en su 
cuarto fue escribir una carta á su prelen-
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dien_te ~e la víspera, pues deseaba por ese 
medio librarse de sus persecuciones. 

SeliM· Marqués: 

. , No tengo carácter not•ewsco, y 1Juestra 11et.i
cwn de ayer pudo dellpertar en mí necws deseo.'I 
cuando &ólo me {nspiráis un pe.~m·; el q1<e pro
<fitre el cm~vencmuento de haur cometül.o una 
w1prudenna. 

_Es iwi11d1tble que el paso que dt no tendrá 
mas resultado qur> r,0111promet,•n;ie y quizri.'I 
J1Crder111e á k,s o;o:, de personas con wya ami11-

tnr/ :ioy feliz, y cuyo biten concepto tengo m 
mucho. 

P1Jd{is tener la SCfJl!'"~~ad de que agradeeco 
fll!trh? mestra J)ropo111c10n, muy a1Agii<nia ]Jara 
1111, .<r1 ~ 1-ealmente verdadera., pero no puedo 
areptar de ningún modo. 

Os saJuda, 

ROSA GODI!i. 

Metió la. carta. en un sobre y escribió en 
éste: • 

Señor marqués de Breyne~. 

Calle de Pron,y. 

Llamó á Anita, y dándole la. carta man
dóla fuese al correo. La niila tan ligera como 
un pájaro, bajó á. saltos la 'escalera y entró 
en una. tabaqneria de 1~ ca11e de Moutor-



96 CORAZÓN DE ORO 

gueil a.l mismo tiempo que lo hada. también 
Pcdr~ ll.a!!uenel. E:ste fue el que puso el se
llo en lo. ~rt,a dirigiendo al mism.o tiempo 
una. mirada. curiosa. á la que hnbia escrito 
en él. 

¡ El marqnós de Breynes! 
¿Qu6 quería decir aquello, y qué tenia. 

que ver con In Godin? . 
Explicóle Anita. que aquel seftor á. qmen 

iba dirigida la carta había. esta.do en e~ ~or
eado á bm;car á. Rosa. Este dato excito la 
curiosidad del pasante e interrogó á la nil\a. 
qne sin deRconfianza alguna ent.eróle de todo 
lo que sabia. 

Estaba tnn arraigada la confio.nza de Ra
gncnel en Rosa, que no se quebrantó ~or esa. 
historia, por muy obscu,ra que.!e par~c~ese, y 
se limitó á preguntar a la mna. noticias de 
su protectora. 

-Está buena., mejor se encuentra. que los 
negocios, que andan muy mal,-contestó la 
niña,-hoy hemos ganado muy poco .. 

Hizo además, algunas cons1rlerac1ones 
e.cerca. do la competencia de Mera.u?·. 

-Si dura mucho no podremm; vivir. 
Sonrióse Raguenel porque cuanto má!l po

bre fuese Rosa más pronto tendría que escu
char sus proposicione;; y menos la asediarían 
los otros pretendientes, aparte de que esta
ba. serruro de que le amaba y unos cuantos 
franc~s más ó menos importábanle muy 
poco. Encendió el cigarro y salió poco de'l
pnéi; de la tabaquería. 

Antes de que pa:;ascu muchas horas iban 
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á, apoderarse de él las dudas y los celos y 
aun no. se había hecho ·de noche cuando' ya 
no pocha separar de su memoria el recuerdo 
de la carta. 

¡~l marqués de Breynes! 
. M1~ntra~ tanto, encerrada. Rosa. en su ha. 

hitación, preparó en pocos minutos su comí. 
da que ~espac~ó sin entretenerse más que lo 
necesano, poniéndose después á arreglar su 
cuarto. 

Se?-~óse lueg? á coser y remendar una fal
da v1eJa de Anita y esperó. 

VII 

El almiraD;te Kerhoet no era de esos hom. 
br8:' que v:acilan una vez tomada una reso
lución' y la suya estaba tomada. desde hacia 
muchos años. 

Al día siguiente de su entrevista con la. 
Condesa l?vantóse al amanecer y salió al 
rrque, d1ó algunos paseos aprovechando la. 

escura de la maflana, volviéndose luego á r despacho en donde e!'lcribió unas cuantas 
mea~ en una tarjeta. A las ocho llamó á 

Tred1ou' y dándole orden para que mandase 
enganchar' marchóse con él á Trouville en 
cuyos muelles estaba anclado el yacht ' 

De los tres marineros que componían su 
7 


